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SUSCRIPCIÓN. 
Kn M u h , 50 olmos, al mes. — F u e r a , 2 

pese ta s t r imes t r e .—Pauo an t ic ipado . 

RICDACCION Y ADMINISTRACIÓN. 

O L M E D O , 4 . 

ANUNCIOS. 
Se reciben en la Administraeien de esle 

licrióílico.—La cor respondeneia al d i ree tor . 

A LOS COSECHEHOS 
Y COMERCIANTES DE VINO. 

Los v inos picados , agr ios , t u r ­
bios, negros , a m a r g o s , ah i l ados y 
en g e n e r a l todos los vinos defec­
tuosos , se corr igen y mejoran por 
proeedimien tos sencillos y econó­
micos. Gabine te Enológico, piaza 
C a l a t r a v a , 2 , Valenc ia . 

~ ErivofrcTETiíTülíTiÉyr 
LA COMEDIA-DE LA VIDA. 

Bl teatro no es mas que la f.)toi!;rar¡a du 
IR sociedad; cuanto mejor esté lieclio el r e ­
trato, el p i n t o r e s mas aplaudirlo. 

La naturaleza es una mina qoe el bombre 
esplota con ol constante afán ilo c ruz i r la 
carre tera de la vida de la mejor manera 
posible . 

Pero c(mio son tantos los esplotadores y 
todos quieren sacar la mejor p a r t e , no basí-; 
la á satisfacer las existencias bumniias, y 
el buinbre , en la ceguedad de «u ambic ión , 
lia mvenlado el teatro pura esplotarlo, al 
poner á la vista dol público sus buenas y 
malas pasiones. 

Alaroon, Roja», Calderón d e la Barra , 
Lo|>e de Vej^a, Moratin y esa ioinensidnd 
de principes del arto dramático, uo ban be-
cho n.as ( j u e cr)piar á la sociedad, r idicu­
lizando s u s paciones, anatoinatizamlo s u s 
vicios. 

Y por cierto que la sociedad les b a ofre­
cido u n campo vastísimo |iara que . al s e r 
lanzada al teatro con al po.teroso colorido 
del genio, s e ria contomplándosfc en c a i ' i c a -
luia ó llore al vei' sus miserias. 

Porque en este mundo la comeilia es con­
tinua y cada cual cjucuta el papel q u e el 
desliiiu le ha < o n l i a d o , oon la sej^uridad du 
su i g n o n m o i a . 

La comerlia de la virla es la ma* desvor-
•^nnzada;es la (|u« s» exhibe al público á 
toda» horas, l l e n a dr* a rmenia , cuajada de 
curiosos detalles, c o n s u s peripecias m a s ó 
m e r l o s i:raves, mas ó meiois riilioulas. 

\i\ saínete también lo vemos á tudas b r ) -
ra>, Con su L i r a c i o s r ) oblij^ado, con su« per-
souajtís ilt» b r o c Í M ¡ ¡ j o r d a y «U'ílod i l i s ( > e n s e > . 

que «({uivalti á a q lello do 

Aqui s e ariabr") el S i t i n e l e , 

I'tiidoi\ad s u s muelias faltas. 

L»» tragedia y el drama también Re r ep re ­
sentan en este inunrio m u y á moñudo; pero 
|)0r lo regular el público nr> s o aperc ibe 
mas quo de s u s el'cctrís, (pío n o s iempre 
cüoiproorle, p u o s es t i clase de obras se l e -

| ) i o ^ e . i t i n en el iiitimo sanluar io do la f r ­
uí ilid. 

De la tragedia se ven los horrores , aunque 
mocbrts veces queda incógnito el traidor; 
pero del drama rara vez se i;oiiocen los in­
cidentes sino entre escaso número dej* per­
sonas; los actores de un iirama de lamilia 
tienen que representar una comedia que 
ostenta su aparato de sonrisas y alegría b u j u 

un doior pnlpi tante, b a j r > una lágrima c a n ­

dente, que a i i . r g a i i d o a l c r d u z O u ipio U vier­
to, tiene que ocultar su esencia do infortu­
nio bajo el maiitn de la buena ferma. 

Con.o dii la comerlia i m s estamos a m a e i -
tranilo de-ixie que empizsmoi» á balbucear 
I h s pr imeras palabi.-r.-;, bacamns nuestro!» 
pripeies eon una maestría admi rab l s , y la 
cometlia—nuiído casi siempre es ap laud ida . 

El sinoutu que la humanidad representa 
con mucha l iucuencia, no es mas que el 
d e s c u K i ü eu o n pajiel ó la mala in terpre ta­
ción que se le dá. 

Entiad en una sociedad cualquiera ; alli 
veréis l-i comedia y el sa ine teen intima fra-
ternblad; n e filta nada, cada cual ociipa su 
pue.ito, y í.¡,uiados p M ' e l cmisueta, que se 
llama buena fot 'oia, cada cual cuida de ^su 
par le , y la comerlia y el saínele salen qué 
no haV nada qu» pedi r . 

La iiiuj.u' dr; inuiiilr) hermosa y |jelt^|i;ante, 
esa mujer ( j U o vé s iempre «atisfecbas sus 
esteriores aspii liciones, esa es lu pr imera 
daniu. 

El hombre de taiontu i |ue sabe ocultar 
sus sentiotlentns C o n la misma maestr ía[que 
su sast ie ha ocultarlo b ' ijo el a lmohadi l lado 
frac sus des[)erfecciones fisicns,] ese e» el 
galán. 

El pollo a lmivarado que , preso en lajjmi-
rada de unos hermosos ojns, vive conver t i ­
do en raoiillele y arroja en vez de pa labras 
lodo un Abril de perl'umes^y desflore», ese 
os el galán jr ' iven. 

La niña caodoios» do sensiblej corazón y 
alma «le f»e¡^o, osa mujer quo aun es áni.;el, 
puesto que s e ad iwna entre su frente la 
inapreciable corona de lo inocencia,; esa e» 
la dama joven. 

La mamá cuidaiiosa; t rómpela «le la^^ama 
quo [)ublica las bellas cual idades de sus hi­
jas, acariciadurs do n o v i i . s ricos y bastonnra 
J e real orden, esa e s . l a caracter ís t ica . 

F.l hoii-.bre g rave , vestirlo de canas y 
arrui^^as, 8nj>reido p n r l o qr.a cree¡que va le , 
qne a trido el muoilo dá lecoiai»e.s y que uo 
se d¡ i i ; r ia c o r U e s i a r a los rleoíás mas (|ue 
por monosílabos, ese es ul barba . 

La jamona llena de pretensiones, con 
ma:< años qua camanrlulas y mas postizos 
que sol)erbia, esa o s li d a ; u a ile carácter . 

Kl t o n t o que n o se conoce, que hitbia mu­
cho Y malo, blanco de todas l;i.« sát iras y e.« 
esp'ot u b ) p j r trjJos y j ) o r lodas, e s o e s «1 
gracioso. 

L»3 iodiferoiites, esos l iombrcij q o e p o r 
nada se iriconir.dau y v i v o n enecirúdos en 

su conveniencia , esos soni" los compar sa s . 
Lo> luaridos engañados que al son que 

le» tocan bai lan, ese es el cuerpo de bai le . 
l,os que reciben e n su easa á esta i n m e n ­

s a crriccciun Ue actores , esplotando unas 
voces l a siiuacion y otras gastando lo quo 
l i e i K i i i , i'Sfis son los empresar ios . 

L'.s exigencias sociales reparten^ Iosr[bi-
Ileles y los papeles, y la muer te apaga las 
luces. 

El período en que ' ln 'sociedadjvá on ^caja 
se repiesenta la comida; cuando el primor 
papel es el gracioso, la comediarse convier ­
te títi sámete . 

Pero el pollo se hace hombre , la niña se 
hni e mujer, y al desbordarse ese mar i n ­
menso que se llama pasión, al sentir en ol 
corazón el amor , la anibicion ó la avaricia , 
la comedia deja su tinte festivo, ya no se 
rei)resenta ante el público^ y el d rama e m ­
pieza á desarrel larse con su acompañamien­
to de dolores y lágrimas. 

El individuo, después de lamentar sus 
desengaños, quiere buscar posición sin r e ­
parar en los medios; quiere atesorar a r r u i ­
nando á los demás . 

rUamor y la honra en ' lucha constante; 
l a ambición y la conciencia!^ on desigual 
combattí. 

Y crece l a lucha, las pasiones l e^de ibo r -
dan , loa dolores son irresistibles, y en m e ­
dio do estas ( i 'ueles sacudidas de la vida 
asoma el crimen su repugnante (¡gura y el 
drama se convierte en t ragedia . 

Las lát;rimas sin consuelo, el pat íbulo y 
lo< tori ibles gri tos de la„conci«ncia, forman 
ui último cuadro . 

Los actores acaban la o b r a ' s i n [fuerza. 
desalentados, y después de tantas t r ans i ­
ciones, después [do lan terr ibles escenas , 
levantan á Dios lus brazos en son de súplica. 
Este es el Un del espectáculo. 

Cuando empezamos la comedía de la ' v i ­
da, cuando aún ciñe nuestra frente la co ro ­
n a l i e l a i i M i c e n c i a , Dios nos busca; i íua t idQ 

henius agotadu nuestras esperanzas , cuan.do 
al dolor ha secado nu«stro corazón deján-
ilonos las lágrimas por [herencia , entonces 
buscamos á Dios. 

Dios nr>s hu enseñado el camino del b ien, 
pero nuestras pasiones nos 'guían p o r una 
seuda cubierta de malhadadas flores, y al 
entrar en ella sentimos ei dolor <{ue p rodu­
ce su envenenado perfume. 

¿Quién no empieza la comedio delfla vida 
con la sonrisa en los labios, y quién no la 
concluye entre Iss lágrimas mas a"erba«? 

Echemos el telón para que el público no 
nos silbe, enjugándose las ¿gr imas . 

Hay cierliis onadro j que no s« pueden 
conit-mplar mucho l i t m p r ) sin es t remecerse . 
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